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Introducción
Este informe tiene como propósito presentar de manera detallada el proceso llevado a cabo durante la fase de trabajo de campo de mi proyecto de grado, enmarcado dentro del segundo objetivo específico: componer 4 obras en las que se desarrolle una narrativa musical que presente una interpretación de las historias de víctimas del conflicto y los efectos de este en su realidad.
A través de entrevistas, transcripción y análisis cualitativo, así como de la posterior experimentación sonora, este proceso buscó articular la memoria viva de las víctimas con una propuesta artística sensible, que les dé voz y forma a través de la música. En el presente documento se describen tanto los pasos metodológicos como las experiencias personales, emocionales y creativas derivadas del contacto directo con estas historias, manteniendo siempre un enfoque respetuoso y comprometido con la dignidad de los participantes.
 
Etapa 1: Encuentro con las víctimas y realización de entrevistas
El trabajo de campo comenzó con un contacto telefónico con la líder social Pastora Mira, reconocida por su labor en procesos de memoria y reparación en el municipio de San Carlos. Luego de presentarle el proyecto y sus objetivos, Pastora accedió a colaborar y me facilitó un itinerario de entrevistas con víctimas dispuestas a compartir sus testimonios.
Al día siguiente, viajé al municipio y comencé las entrevistas. El protocolo consistió en explicar el proyecto a cada entrevistado, leer y firmar el consentimiento informado, y posteriormente grabar la conversación utilizando un micrófono conectado a mi computador mediante una interfaz de audio y el software Reaper. La única excepción fue la entrevista a Fabián Olaya, realizada en un lugar público y grabada desde mi celular por motivos logísticos. Al finalizar las entrevistas, realicé una edición básica para mejorar su calidad de audio y exporté los archivos para su análisis y respaldo.
Esta etapa fue desafiante a nivel comunicativo y emocional. Si bien no tenía experiencia previa realizando entrevistas, especialmente sobre temas sensibles como los traumas del conflicto armado, asumí el reto con respeto, procurando crear un ambiente de confianza y dejando libertad a los entrevistados para que narraran su historia a su ritmo. El enfoque se centró en recoger información emocional y reflexiva, que sirviera de base para una representación artística íntima y auténtica.
La experiencia fue profundamente transformadora. Descubrí que, contrario a lo que inicialmente pensaba, muchas personas en San Carlos están dispuestas a hablar de su pasado, no porque el dolor haya desaparecido, sino porque han alcanzado un punto en su proceso de duelo o reparación en el que compartir su historia es parte de su camino de sanación. Esta apertura me permitió comprender que cada testimonio es un acto de generosidad y resistencia, y que darles voz en una obra artística requiere de cuidado, responsabilidad y escucha atenta.
 
Etapa 2: Análisis cualitativo de las entrevistas
La segunda fase del proceso consistió en el análisis de los testimonios recolectados. Para ello, me apoyé en el texto “Encontrar el sentido a los datos cualitativos” de Coffey y Atkinson, que me brindó herramientas metodológicas para aproximarme a los relatos de manera rigurosa y ética. Primero, con la ayuda de una herramienta de transcripción automática, transformé los audios en texto. Luego, estudié cada entrevista individualmente, extrayendo fragmentos clave, emociones predominantes, símbolos recurrentes y estructuras narrativas propias. Este proceso no se limitó a clasificar la información, sino que supuso una inmersión profunda en las historias, y una conexión temática entre lo narrado por las víctimas y el marco teórico propuesto en mi trabajo de grado.
Esta etapa me permitió entender las entrevistas, no viéndolas únicamente como una narración sino desde una visión general (basada en los elementos de codificación propuestos) y conectada con los elementos más importantes de mi proyecto.
 
Etapa 3: Proceso de composición de la primera canción
Con los análisis en mano, comencé a trabajar en la composición de la primera canción del EP inspirada en la entrevista de Ángela Escudero. Inicialmente, compuse un motivo en piano en la tonalidad de Ab, utilizando una progresión I-vi-V-ii. A partir de ahí, incorporé capas sonoras en FL Studio, como un pad, una campana melódica (bell), una contra melodía sintetizada y una línea de bajo. Como recurso expresivo, añadí sonidos de ambiente natural (lluvia y pájaros), que además de reforzar la atmósfera emocional, conectan con la metáfora del territorio perdido y de la memoria viva que sobrevive en la naturaleza.
Durante este proceso descubrí que necesitaba encontrar un balance entre lo narrativo y lo simbólico. En un primer intento, fui demasiado directo en la letra, describiendo los hechos sin filtrar. Sin embargo, al escuchar la maqueta al día siguiente, sentí que algo faltaba: la emoción no fluía con naturalidad, y la letra se alejaba del enfoque poético que había imaginado. Por eso, decidí reestructurar la canción, buscar una forma más evocadora de relatar los hechos, y dejar que la música hablara en ciertos momentos por sí sola.
 
Consolidación de la imagen sonora y evolución creativa
Para la siguiente sesión de trabajo continué mejorando esta primera pieza. Compuse una melodía en piano sobre la tonalidad de Bb con progresión IV - ii - vi - I, y le añadí un arpegio, texturas, bajo y un loop rítmico tipo reguetón para crear una sección más accesible y cercana al lenguaje musical urbano actual. Luego, utilicé el motivo original en Ab como introducción, simbolizando una vuelta al pasado y generando un contraste emocional. A pesar de que no se haya terminado la maqueta ya que faltaba la letra, considero que lo que se trabajó está muy ligado a la visión artística de todo el proyecto que tengo en mente, por lo que estoy muy satisfecho con el resultado.
Este trabajo me permitió consolidar una dirección creativa clara para el EP: una narrativa sonora que combina lo íntimo con lo colectivo, lo acústico con lo digital, y lo testimonial con lo simbólico. A través del diseño de texturas, transiciones y progresiones armónicas busco no solo musicalizar historias, sino construir un paisaje sonoro que acompañe la memoria de las víctimas.
 
Reflexiones finales
Este trabajo de campo ha sido una experiencia muy significativa para mi proceso académico y artístico. No solo me enfrenté al reto técnico y ético de entrevistar a personas que han vivido experiencias traumáticas, sino que también viví un proceso de transformación personal al aproximarme al dolor ajeno con respeto, sensibilidad y disposición a aprender.
Este proyecto no se trata solamente de contar historias de otros, sino de acompañarlas y honrarlas desde una visión artística y musical. Cada testimonio es un acto de valentía, y cada canción debe ser un acto de cuidado. El trabajo de campo no terminó con las entrevistas, por el contrario, el reto se abordó en realidad cuando cada historia la recibí con mucho honor y decidí interpretarla bajo mi estilo artístico personal pero preservando un compromiso con la verdad de las víctimas, y con una propuesta que las acompañe con respeto y dignidad.
